
número 1053 · año 93 · Marzo 2013

¡GRACIAS 
SANTO PADRE!

¡GRACIAS 
SANTO PADRE!
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L
os cardenales de la Santa Sede fueron convocados a un consistorio
ordinario para aprobar la canonización de tres santos. La liturgia de
dicho encuentro comenzó como es habitual hasta el momento en que

Benedicto XVI comenzó a leer, en latín, un discurso que pasará a la his-
toria. Con mucha paz y serenidad, el Santo Padre anunció a la Iglesia que
renunciaba a la sede petrina. 

¿A qué se debe esta renuncia? nos preguntábamos en el mismo mo mento
en que recibíamos la noticia. En este mismo discurso, el Santo Padre
explicó que, por la edad avanzada, ya no tiene «fuerzas para ejercer ade-
cuadamente el ministerio petrino». Se trata de una decisión totalmente
libre que Benedicto XVI ha tomado «después de haber examinado ante
Dios reiteradamente mi conciencia». 

Respetamos la decisión del Papa y le acompañamos con nuestra oración
para que el Señor le siga iluminando hasta el final de sus días, aquí, en la
tierra.

Son muchos los puntos que podríamos destacar de este pontificado,
comenzando de su rico magisterio, de sus viajes apostólicos, de sus
encuentros con jóvenes, etc. Todo ello bien queda resumido en las pala-
bras que el Secretario de Estado del Vaticano, el Cardenal Tarcisio Bertone,
le dirigió el Papa en la celebración del Miércoles de Ceniza: «Gracias por
habernos dado el luminoso ejemplo de sencillo y humilde trabajador en
la viña del Señor, pero de un trabajador que ha sabido realizar en todo
momento lo que es más importante: llevar a Dios a los hombres y llevar
los hombres a Dios». 

Esta es la tarea principal de la Iglesia: hablar de Dios a los hombres tan
necesitados y sedientos de la Verdad. No cualquier verdad, sino la Ver-
dad encarnada, Jesucristo, el Señor. Asimismo, la Iglesia tiene que dirigir
todos sus esfuerzos en acompañar a los hombres para que se encuen-
tren con Jesucristo, fuente de toda felicidad. El mismo Santo Padre ha
afirmado que, a partir de ahora, se dedicará a la profunda oración. Desde
siempre ha estimado el Papa la dimensión orante del creyente y, desde
esa vida intensa de oración, ha sabido guiar a la Iglesia por el camino de
la Santidad y ha sabido superar las dificultades que se han presentado
durante su Pontificado. 

Escuchando a Dios en la intimidad y en el silencio de la oración, podre-
mos conocer siempre cuál es Su voluntad para con nosotros y de esta
manera podremos, incluso, tomar decisiones que «sorprendan» al mundo
pero que bien sabemos son de Dios.

Gracias, Santo Padre, por enseñarnos de que, por medio de la humildad,
de la sencillez, de la vida orante, podemos alcanzar la Verdad. Gracias, por
acercarnos más esta Verdad que nos hace, realmente, libres para amar.■
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PROYECTO MISIONAL
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Como todas las intenciones
misioneras, la primera es siem-
pre de mayor calado social o

cultural y la segunda es más especí-
ficamente misionera. Pero ambas
se dan la mano. Y es que el anuncio
del Evangelio abarca la creación
entera. La Iglesia se preocupa de lla-
mar la atención sobre la relación
entre el creador, el ser humano y la
creación como fundamento de una
correcta relación con el universo.
Este llamamiento se hace hoy toda-
vía más apremiante ante la creciente
crisis ecológica, que pone en entre-
dicho la misma convivencia humana.

El tema elegido por Benedicto XVI pa-
ra la Jornada Mundial de la Paz de

2010 era precisamente éste: «Si quie-
res promover la paz, protege la cre-
ación». La creación es el comienzo y
el fundamento de todas las obras de
Dios, y su salvaguardia se ha hecho
hoy esencial para la convivencia pa-
cífica de la humanidad.

Los fenómenos como el cambio cli-
mático, la desertificación, la con-
taminación de los ríos y de las ca-
pas acuíferas, la pérdida de la
biodiversidad, la explotación in-
controlada de los recursos natura-
les, la deforestación de las áreas
ecuatoriales y tropicales, son cues-
tiones que tienen una repercusión
profunda en el ejercicio de los de-
rechos humanos como el derecho

a la vida, a la alimentación, a la sa-
lud y al desarrollo.

En su encíclica «Caritas in veritate»
el Papa ha subrayado cómo «el de-
sarrollo humano integral está estre-
chamente relacionado con los de-
beres que se derivan de la relación
del hombre con el entorno natural,
considerado como un don de Dios
para todos, cuyo uso comporta una
responsabilidad común respecto a to-
da la humanidad, especialmente a los
pobres y a las generaciones futuras»
(n.48).

Más allá de una comprensión de la
naturaleza simplemente como fruto
del azar o del determinismo evolu-
tivo, hay que aprender a valorarla,

Fr. Ciro García ocd

Intención misioneraIntención misionera

General: Para que crezca el respeto por la naturaleza, con la conciencia de que toda la cre-
ación es obra de Dios confiada a la responsabilidad humana.

Especial: Para que los obispos, los presbíteros y los diáconos sean incansables anunciado-
res del Evangelio hasta los confines de la tierra.



6

como es en realidad, como un don
de Dios a la humanidad. Así la canta
san Francisco de Asís en su «Cántico
a las criaturas». Esto nos ayuda a
comprender la vocación y el valor del
ser humano. Por eso no hay que obs-
taculizar el resurgir de la conciencia
ecológica, sino más bien favorecerla,
de manera que se desarrolle y
madure en programas e iniciativas
concretas.

Hay que hacer también una revisión
profunda del modelo de desarrollo,
del sentido de la economía y de su
finalidad. Lo exige el estado de salud
ecológica del planeta, amenazada
por el calentamiento global y la con-
taminación ambiental. Pero a los
creyentes nos obliga, en particular, a
cambiar nuestros hábitos y estilos de
vida; a un modo evangélico de vivir
caracterizado por la sobriedad y la
solidaridad. Así colaboraremos en
esta primera intención misionera del
Papa, no sólo con la oración sino pro-
moviendo eficazmente el respeto
por la naturaleza y la responsabilidad
humana ante la creación.

La segunda intención, específica-
mente misionera, se enmarca una
vez más en la celebración del Año de
la fe. En este sentido urge la evan-
gelización hasta los confines de la
tierra a los primeros responsables de
la misma: obispos, presbíteros y diá-
conos. «También hoy, la misión ad
gentes debe ser el horizonte cons-
tante y el paradigma en todas las
actividades eclesiales, porque la
misma identidad de la Iglesia está
constituida por la fe en el misterio de
Dios, que se ha revelado en Cristo
para traernos la salvación, y por la
misión de testimoniarlo y anunciarlo
al mundo, hasta que Él vuelva» (Bene-
dicto XVI, 06.01.2012). 

Esta llamada obedece a una reno-
vada comprensión misionera de la
Iglesia, propuesta por el Vaticano II,
que proclama la prioridad de la
evangelización de la Iglesia univer-
sal. Ésta existe para evangelizar y
anunciar a Jesucristo a todas las
gentes. Este anuncio reviste hoy
particulares exigencias: el desco-
nocimiento de Cristo y de la fe

cristiana en la cultura contemporá-
nea, el secularismo y el rechazo de
Dios en la vida de los pueblos, el
materialismo galopante de nuestra
civilización, la crisis de valores de
nuestra sociedad, el confusionismo
religioso. Todo ello refleja una crisis
de fe, que obstaculiza la evangeli-
zación.

Benedicto XVI en su mensaje para
la Jornada Mundial Misionera de
2012 subraya cómo «uno de los
obstáculos para el impulso de la
evangelización es la crisis de fe, no
sólo en el mundo occidental, sino en
la mayoría de la humanidad que, no
obstante, tiene hambre y sed de
Dios». Y añade: «Esta nueva realidad
exige, ante todo, una renovada adhe-
sión de fe personal y comunitaria en
el Evangelio de Jesucristo». Tenemos
que ser conscientes al mismo
tiempo de la actualidad de su men-
saje, que «se introduce en el corazón
de la historia y es capaz de dar una
respuesta a las inquietudes más
profundas de cada ser hu mano».

Por eso termina exhortando a reno-
var el entusiasmo de la fe: «Es
necesario renovar el entusiasmo de
comunicar la fe para promover una
nueva evangelización de las comu-
nidades y de los países de antigua
tradición cristiana, que están per-
diendo la referencia de Dios, de
forma que se pueda redescubrir la
alegría de creer». 

Ésta es la responsabilidad de nues-
tra fe, que el Papa quiere suscitar en
toda la Iglesia. La fe es un don que se
nos ha dado para compartirlo, un
talento para que dé fruto, una luz que
no debe quedar escondida sino ilu-
minar toda la casa. Ésta es la finalidad
de la intención misionera de este
mes: hacernos tomar conciencia del
don de la fe y la necesidad de comu-
nicarlo. ■
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Ecclesia 
in Europa

Concluimos en esta ocasión la
lectura de la Exhortación Apos-
tólica Ecclesia in Europa (E in E)

que en su último capítulo invita a los
fieles del Continente a animar la
esperanza para una «Nueva Europa»
fundada en el Evangelio. 

La Exhortación invita a abrir el cora-
zón para contemplar la novedad
realizada por Dios (E in E 106), la que
es «ese cielo y tierra nuevas». Una
imagen que habla de una realidad
escatológica que va más allá de todo
lo que el hombre puede hacer; don de
Dios que se cumplirá en los últimos
tiempos, pero que no es una utopía
sino una realidad ya presente (Ib.) que
empieza a tomar forma ante todo en
la comunidad cristiana (E in E 107).

Esta tierra nueva se manifiesta en
Europa a través de la promoción de
los valores universales que ha to -
mado del Cristianismo y que ha sido
en ese Continente un factor primario
de unidad entre los pueblos y las cul-
turas, y de promoción integral del

hombre y de sus derechos (E in E 108). Cosa que no debe perder en el
proceso de transformación que está viviendo. 

Europa está llamada, ante todo, a reencontrar su verdadera identidad.
En esa misma línea se señala que: «en el proceso de integración del Con-
tinente, es de importancia capital tener en cuenta que la unión no tendrá
solidez si queda reducida sólo a la dimensión geográfica y económica,
pues ha de consistir ante todo en una concordia sobre los valores, que
se exprese en el derecho y en la vida» (E in E 110).

En vista a lo anterior, Europa está llamada a promover la solidaridad y
la paz en el mundo. «Por eso debe ser un Continente abierto y acoge-
dor, que siga realizando en la actual globalización no sólo formas de
cooperación económica, sino también social y cultural. Europa no puede
encerrarse en sí misma. No puede ni debe desinteresarse del resto del
mundo» (E in E 111). Además, este continente debe convertirse en parte
activa en la promoción y realización de una globalización en la solida-
ridad. Y ha de comprometerse incansablemente a construir la paz dentro
de sus fronteras y en el mundo entero (Cf. E in E 112).

Las Instituciones europeas tienen un papel determinante en este pro-
ceso de la Nueva Europa pues tienen como objetivo declarado la tutela
de los derechos de la persona humana. Con este cometido contribuyen
a construir la Europa de los valores y del derecho. Los Padres sinoda-
les han interpelado a los responsables europeos diciendo: «Alzad la voz
cuando se violen los derechos humanos; reservad la mayor atención a
todo lo que concierne a la vida humana [...] afrontad, según la justicia
y la equidad, el fenómeno creciente de las migraciones, esforzaos para

MAGISTERIO

Alejandro Muñoz
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que a los jóvenes se les garantice un futuro verdaderamente humano con
el trabajo, la cultura, la educación en los valores morales y espirituales (Cf.
E in E113-115).

En relación a esto, Europa no debe olvidar que necesita una dimensión reli-
giosa. Para ser «nueva», tiene que dejarse tocar por la mano de Dios (E in
E 117). Impulsada por el Evangelio debe tomar de conciencia de su heren-
cia espiritual.

Con la autoridad que le viene de su Señor, la Iglesia repite: «Europa del ter-
cer milenio, que `no desfallezcan tus manos´ (So 3, 16), no cedas al
desaliento, no te resignes a modos de pensar y vivir que no tienen futuro,
porque no se basan en la sólida certeza de la Palabra de Dios».

Renovando esta invitación a la esperanza, el Papa Juan Pablo II señala. «Europa
vuelve a encontrarte. Sé tú misma. Descubre tus orígenes. Aviva tus raíces.
¡No temas! El Evangelio no está contra ti, sino en tu favor. ¡Ten confianza! En
el Evangelio, que es Jesús, encontrarás la esperanza firme y duradera a la que

aspiras. ¡Ten seguridad! ¡El Evangelio
de la esperanza no defrauda! (Cf E in
E 120-121).

Al finalizar esta Exhortación el
Santo Padre consagra la Iglesia de
Europa a la protección de María,
para que «no caiga pueblo cris-
tiano en la lucha incesante entre el
bien y el mal», o si cae, «se levante». 

Unidos a estas intenciones - y des-
pués de haber revisado las cinco
Exhortaciones Apostólicas escritas
por S.S. Juan Pablo II a los fieles de los
diversos continentes - pedimos a
María, Madre de la esperanza que
nos enseñe a proclamar al Dios
dando testimonio de Jesús, siendo
serviciales con el prójimo, acogedo-
res de los pobres, artífices de justicia
y constructores apasionados de un
mundo más justo en la Iglesia parti-
cular en que nos encontremos.

María, ¡danos a Jesús! ¡Haz que lo
sigamos y amemos! ■

La atención pastoral y la evangelización del mundo católico chino continental también deben
orientarse hacia las zonas rurales y de los campos. Se puede leer en Faith del He Bei en el artí-
culo «Reflexiones sobre el Año Nuevo Chino: Pastoral y evangelización en las zonas rurales -
nueva misión». Con motivo del Año Nuevo Chino – escribe Faith -, que se celebra el próximo 10 de febrero de este año,
más de 400 millones de personas de todo el país se han puesto en viaje en avión, tren, autobús, coche, barco, para vol-
ver a casa y compartir con sus seres queridos esta época del año después de un año de trabajo. 
La mano de obra china se concentra, en su mayoría, en las ciudades, dejando las áreas rurales casi vacías. Entre estos
trabajadores están también más de la mitad de los fieles de la comunidad católica China. Algunos de ellos logran inte-
grarse en la comunidad urbana en la que trabajan o viven, pero por desgracia, algunos siguen quedando marginados. Como
resultado, las iglesias rurales que antes rebosaban de fieles, ahora sólo se llenan a la mitad para la misa dominical o alguna
solemnidad litúrgica.
El gran desafío al que la Iglesia está llamada es el de intensificar la atención pastoral de los trabajadores migrantes y de
las zonas rurales mediante la creación de nuevas estaciones misioneras. El Papa Benedicto XVI, hablando sobre la evan-
gelización de los inmigrantes (internos), ha dejado claro que «es necesario promover la nueva evangelización y la pastoral
siguiendo las nuevas tendencias y desafíos que la sociedad pone para una nueva misión de la Iglesia». 

ASIA/CHINA -
Es necesario intensificar la pastoral 
y la evangelización urbana y rural.



Siempre se ha dicho que las ri-
quezas son la salsa adecuada
para generar guerras e inesta-

bilidad política. En la África subsa-
hariana, ciertamente, en naciones
donde abundan  diamantes, oro, y
pozos petrolíferos las guerras son
constantes. En el Zaire, por ejem-
plo, la población no sabe lo que es
«vivir en paz» – hace unos meses el
Servicio Jesuita a Refugiados infor-
maba que Goma, capital del Kivu-
norte había caído en manos de los
rebeldes M23, apoyados por Ruan-
da. Tras violar a miles de niñas y mu-
jeres – y sembrar el pánico en la po-
blación – se alejaron del lugar.

La República Centroafricana no está
entre las naciones ricas, al contario
es  una de las más pobres del con-
tinente. Su población total no llega
a los 5.000.000, dispersos en un
extenso territorio de más de
600.000 km2. La escolarización es

muy pobre, el 50% de sus habitantes son analfabetos. Las religiones tra-
dicionales y el cristianismo son las mayoritarias, con un 4% de musulmanes.

Su historia política, desde su independencia en 1960, ha sido una cadena
de golpes de estado y de inestabilidad. El último fue el del general Bozizé,
quien en octubre del 2002 lanzó un ataque-sorpresa contra Patassé, que
se encontraba fuera de la nación, y usurpó la presidencia. Tras suspender
la Constitución formó un gabinete con miembros de distintos grupos polí-
ticos, convocó elecciones y las ganó en el 2003.

Situación de guerra civil

Varios grupos rebeldes, unidos en «coalición Seleka», tomaron las armas
el 10 de diciembre para exigir que se respeten los acuerdos de paz toma-
dos en los años 2007 y 2011. En pocos días se adueñaron de los principales
centros comerciales de la nación: Bria, Bambari, Kaga Bandoro… acer-
cándose a la capital Bangui por el este y por el norte.

El ejército regular, mal equipado y desmotivado, apenas puso resistencia
al avance de los rebeldes.

Cientos de personas se manifestaron contra la embajada de Francia en
Bangui, diciendo que Francia los había abandonado. También protestaron
ante la sede diplomática de Estados Unidos protestando contra la ocu-
pación de una parte del país por los rebeldes.

NOS ESCRIBEN

9

Pobres y en guerra

Félix Mallya
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La mayor parte de los manifestantes eran miembros del Kwa Na Kwa, par-
tido político del presidente.

La ONU ha retirado unas 200 personas de su representación en la repú-
blica. También los Estados Unidos han tomado medidas estrictas para
salvaguardar la seguridad de sus ciudadanos. Francia, mientras tanto,
refuerza la seguridad de su embajada en Bangui.  

Francois Bozizé ha pedido la intervención del contingente militar francés.
La respuesta del gobierno de Hollande ha sido negativa: «nuestros soldados
están ahí para defender a la población francesa , no para interferir en asun-
tos políticos internos». 

Mientras tanto un reducido grupo militar de la república de Chad llegó a
las cercanías de la capital como «fuerza de interposición» y no de ataque.
Chad, aliado de Bozizé, ya había enviado tropas en 2003 para ayudarlo a
tomar el poder y también en 2010 para apaciguar las rebeliones del norte.

Los rebeldes de la coalición Seleka acusan al gobierno de ignorar los acuer-
dos firmados entre 2007 y 2011, que abogan por el desarme completo y
la inserción de todos los soldados rebeldes en el ejército regular.

La Unión Africana, que integra las 54 naciones del continente africano, ha
comunicado a los rebeldes que si derriban al actual gobierno, democrá-
ticamente establecido en el país, la República Centroafricana será
suspendida del organismo continental.

Movimientos diplomáticos – enero 2013

El 8 de enero se reunieron en Libreville los ministros de Relaciones
Exteriores de las 10 naciones que forman la CEEAC para estudiar y discutir
la situación política de la república centroafricana. A raíz de esta asamblea,

que se celebró sin la presencia de
representante alguno del gobierno
centroafricano – ni representante de
Seleka – ni de otros grupos rebeldes,
se ha invitado a  todos ellos a viajar
a Libreville e iniciar  conversaciones
en busca de una paz duradera.

El miércoles, 9 de enero, se junta-
ron todos los grupos en litigio en la
capital de Gabón bajo la batuta de
Basile Ikouèbé, que preside la ne-
gociación. Iniciaron la reunión re-
presentantes del gobierno y oposi-
ción, después de hacerse esperar
una hora, se sumaron los repre-
sentantes de Seleka.

Ninguna de las partes en litigio da
señales de ceder en sus pretensio-
nes. El grupo rebelde y la oposición
piden la dimisión del presidente Bo-
zizé. Este se resiste a dejar el po-
der, pero se compromete a no ser
candidato en las próximas eleccio-
nes, 2016. Las conversaciones pro-
meten ser largas.

Me gusta la actitud del presidente
francés Hollande, que ha mantenido
fuera del conflicto doméstico al
contingente militar francés. Justo lo
contrario de lo que hizo su prede-
cesor  Sarkozy, en 2011 cuando en
Sierra Leona  Gbago y Quattara  no
aceptaban el veredicto de las urnas.
Los  políticos africanos tienen que
tomar la responsabilidad de sus
aciertos y desaciertos – sin esperar
que soldados extranjeros «saquen
las castañas del fuego». La Unión
Africana (UA) a nivel continental y
los grupos regionales (como en
este caso la CEEAC) son quienes tie-
nen que buscar la paz en los
conflictos domésticos – y exigir
una ética política a los gobernantes
de sus regiones. ■
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Amediados de enero, a petición
del gobierno de Mali, el ejér-
cito francés inició la «opera-

ción serval» para detener el avance
de grupos terroristas, que se acer-
caban peligrosamente a la capital
maliense. Sorprende la rápida res-
puesta del presidente francés al go-
bierno de Mali, cuando en diciem-
bre del 2012 el mismo Hollande
había negado toda intervención mi-
litar francesa en la república centro-
africana.

¿Por qué tantas prisas para invadir
el norte de Mali? La prensa mundial
ofrece las razones más peregrinas
para explicar esta aventura militar
francesa: hay quienes creen que
Francia defiende el uranio de las
minas del norte de Mali y Níger, que
abastecen sus centrales nucleares
en casa. Esta invasión –se dice- lla-
mada también cruzada contra el
terrorismo ultra, ha tomado como
excusa la incursión de grupos terro-
ristas que se alzaban contra un
gobierno corrupto en Bamako.

Francia ha contado, en todo mo-
mento, con la ayuda de americanos
y occidentales. Actúa con la apro-
bación de la ONU, y en respuesta a
una petición de ayuda por parte del
gobierno de Mali. Las naciones eu-
ropeas, que no han querido impli-
carse directamente en la guerra, han
ayudado con aviones para transporte
y dinero.

El coste financiero para Francia es
enorme, tal como informa el minis-
tro de defensa francés: desde el 11
de enero, inicio de los bombardeos
franceses en Mali, la república fran-
cesa ha desembolsado 3 millones
de euros cada día. Son cifras muy
altas, pues superan con creces los
gastos que tuvo Francia en sus
intervenciones en Libia y Afganistán.

El corredor de Sahel

El término sahel, en árabe, se identi-
fica con «borde – costa». Hace
referencia a la zona entre el mar de

arena del Sáhara en el norte y la apa-
rición de la vegetación en la sabana
sudanesa en el sur. Este corredor, que
se extiende desde el Senegal hasta
Eritrea, tiene una zona especialmente
vulnerable: que cubre el norte de
Mali, el sur de Argelia y el norte de
Níger y Chad.

El Sahel occidental formó parte del
África Occidental Francesa desde el
siglo XIX, el año 1900 se sumó Chad
a este imperio colonial francés. A prin-
cipios de los años 60 se independi-
zaron Mali, Níger y Chad. Argelia se
independizó en julio del 1962.

Los Tuaregs –y otros pequeños gru-
pos humanos– que han poblado
desde tiempo inmemorial esta franja
de Sahel vivían en pequeños reinos,
muy descentralizados. Estos reinos
surgieron en torno a ciudades comer-
ciales a lo largo del río Níger, como
Tombuctú, Gao y Djenné. Su negocio
era el control de las rutas del comer-
cio transahariano. La abundancia de
camellos y caballos era su riqueza.

¿Qué buscan 
los franceses 
en Mali?

¿Qué buscan 
los franceses 
en Mali? Fr. Eliya Kwapata ocd



En 1915, como consecuencia de
una fuerte sequía, los pobladores de
la franja quedaron diezmados por la
hambruna. A principio de los 60 los
nuevos gobiernos favorecieron una
fuerte repoblación de la franja…
hasta que nuevas sequías entre
los años 1968-1974, motivaron otra
hambruna peor que la de los prin-
cipios del siglo.

El equilibrio socio-político en la fran-
ja ha sufrido una enorme transfor-
mación desde la «primavera de-
mocrática» de los países en el nor-
te del Sahara. La caída de las fuer-
tes dictaduras de Mubarak en Egip-
to, del coronel Gadafi en Libia, y las
tensiones políticas que se viven en
la región… han dejado muchas fron-
teras desprotegidas. Se van for-
mando grupos terroristas de signo
árabe que han tomado esta franja
de Sahel, como su hábitat ideal.

Los gobiernos en Bamako, Niamey
y Yamena son incapaces de neu-
tralizar la presencia de estos nuevos
grupos terroristas, que reciente-
mente invadieron el norte de Mali y
se acercaban ya a Bamako.

Francia exige la presencia de
«cascos azules» een la región.

La Unión Africana y la ONU se han
identificado con la presencia del
contingente militar francés en Mali.
De hecho varias naciones de la
región, bajo los auspicios de la UA,
han enviado sus militares para for-
mar un ejército africano. Sería el
grupo militar, que unido al ejército
de Mali, mantuviera la estabilidad
política en la región – una vez que
los soldados franceses se retiren del
lugar.

Gerard Araud, representante de
Francia en la ONU, confirmó que su
país intenta retirar sus fuerzas de
Mali en marzo próximo. Pidió tam-
bién al Consejo de Seguridad de la
ONU desplegar una nueva misión de
«cascos azules» de la ONU en esa
región.

Mientras sus militares bombardean
y liberan Gao, Kidal y otras ciudades,
Francia lucha también en el seno de
la ONU para conseguir que los cinco
miembros permanentes del Con-
sejo de Seguridad aprueben la
creación y el despliegue en esta

región africana de un contingente
importante de «cascos azules».

En los pasillos políticos se rumorea
que no habrá oposición de parte de
los cinco miembros permanentes,
para que la ONU despliegue sus sol-
dados al norte de Mali. Cosa que no
se ha podido conseguir, por ejem-
plo, en Siria.

Es también cierto, que Francia y el
mundo occidental, tienen otros inte-
reses, aparte de luchar por la
estabilidad política de Mali y contra
la presencia de grupos terroristas
que se han hecho fuertes en la re -
gión.

El corredor de Sahel es rico en mine-
rales: oro, uranio… ¡tan necesarios
para los centrales nucleares! Hay
también perspectivas de petróleo y
gas natural. También al norte de
Níger hay minas muy importantes de
uranio… Francia y el Occidente no
pueden permitir que todas esas
riquezas caigan impunemente en
manos de grupos terroristas, tal
como ocurrió con el yacimiento de
gas natural de In Amenas al este de
Argelia a mediados de enero. ■
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«Ideas fuertes» del Papa Benedicto XVI

Muchas han sido las reacciones
desde que Benedicto XVI anunció que
abandonaba la sede petrina pues no
se sentía con fuerzas para guiar a la
Iglesia. Alguien ha dicho que no hay
nada más revolucionario que un
hombre libre, consciente de hasta
dónde llegan sus fuerzas, honesto y
sincero consigo mismo, humilde y
responsable con su misión.

Admirador de san Benito de Nursia,
profesor de teología, experto
durante el concilio Vaticano II, Arzo-
bispo y Prefecto de la Congregación
para la Doctrina de la Fe. Buscador
de la verdad como vocación perso-
nal, pero también como lema de su
Pontificado, Benedicto XVI ha tra-
bajado seriamente por el encuentro

entre fe y razón, ciencia y teología,
autónomas y complementarias, urgi-
das de un necesario encuentro
porque en ello nos va la protección
del mundo y del mismo hombre.

El hecho de presentar su renuncia
ha sido algo insólito, pocos se lo es-
peraban, a pesar de que su salud
era delicada. Para algunos puede ser
una forma de autoinmolación, una
derrota. La mayoría quizá hubiera
preferido que –como el beato Juan
Pablo II– diera todo, hasta el final.
Sin embargo, la renuncia fue ya su-
gerida por él mismo: «cuando un Pa-
pa alcanza la clara conciencia de que
ya no es física, mental y espiritual-
mente capaz de llevar a cabo su ofi-
cio, entonces tiene el derecho, y en

determinadas circunstancias hasta
el deber de dimitir» (Luz del Mundo.
El Papa, la Iglesia y los signos de los
tiempos, Herder, Barcelona 2010,
p.43). Y ha sido coherente con su
pensamiento.

Y sirviéndonos de este documento y
de otras entrevistas realizadas por
diarios de distintos países (La Repu-
blica, Le Figaro, Frankfurter Allge-
meine Zeitung, Famiglia Cristiana…)
quisiéramos presentar las «ideas
fuerza» de su pensamiento. Se con-
firma lo que dijo en cierta ocasión
antes de ser Papa. Ha seguido siendo
fiel a él mismo, siempre en búsqueda
de la verdad. Dijo entonces: «No me
gusta verme como un rigorista, pues
me gustaría mantener el principio de

Fr. Julio Almansa ocd

Un colaborador con la verdad hasta el límite 
de sus energías
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la caridad, pero sí me veo como al-
guien a quien no le importa nadar
contra corriente y resistir su empuje»
(Nadar contra corriente. El Papa más
sincero y más íntimo, Planeta, Bar-
celona 2011, [exordio]).

¿Qué opina de una Iglesia de pe -
queños números?

Cuando Constantino instauró el cris-
tianismo como religión oficial, había
un pequeño porcentaje de cristia-
nos, pero estaba claro que ellos eran
el futuro. Podemos vivir en el futuro.
Diría que si tenemos jóvenes que
realmente viven la alegría de la fe y
viven además la irradiación de esta
alegría, entonces tenemos a un
grupo de personas que le dicen al
mundo: «incluso si no podemos
compartirla, si no podemos conver-
tir a nadie en este momento, aquí
está la forma para vivir el mañana».

¿Cuál es, a su parecer, el gran pe -
ligro y la gran esperanza de la
Iglesia hoy? 

Creo que el peligro más grande está
en que nos convirtamos en una or-
ganización social que no esté funda-
da en la fe del Señor. A primera vis-
ta, parece que sólo importara lo que
estamos haciendo y que la fe no es
tan importante. Pero si la fe desapa-
rece, todas las demás cosas se des-
componen. Pienso que existe el pe-
ligro, con todas nuestras actividades
y visiones externas, de subestimar la
importancia de la fe y perderla, co-
menzar a vivir en una Iglesia en la que
la fe no sea tan importante.

Hoy se cuentan más católicos
que nunca. ¿Qué opina de los di -
versos modos de pertenencia a la
Iglesia católica? 

Lo dijo San Agustín ya en su tiempo:
hay muchos fuera que parecen estar
dentro; y hay muchos dentro que
parecen estar fuera. En una cuestión
como la fe, o la pertenencia a la Igle-
sia católica, el «dentro» y el «fuera»
están misteriosamente entretejidos.
En eso tenía razón Stalin al decir que

el Papa no tiene divisiones ni puede
comandarlas. Tampoco posee una
gran empresa en la que todos los fie-
les de la Iglesia fuesen sus empleados
o subordinados. En este sentido el
Papa es, por un lado, un hombre total-
mente impotente. Por otro lado, tiene
una gran responsabilidad. En cierta
medida es el jefe, el representante, y
al mismo tiempo el responsable de
que la fe que mantiene unidos a los
hombres sea creída, que siga estando
viva y que permanezca intacta en su
identidad. Pero sólo el mismo Señor
tiene el poder de mantener a los
hombres también en la fe.

Una comisión investigadora de la
ONU ha sostenido que a la huma-
nidad sólo le quedan unos pocos
decenios para llegar a un punto
de no retorno. La pregunta es: ¿La
Tierra es incapaz de resistir el
enorme potencial de desarrollo
de nuestra especie? ¿O es que
hay algo que estamos haciendo
mal?

El conocimiento es poder. Es decir, si
conozco, puedo también disponer de
lo que conozco. El conocimiento ha
traído consigo poder, pero de una for-
ma en la que, ahora, con nuestro pro-
pio poder somos capaces al mismo
tiempo de destruir el mundo que cre-
emos haber descubierto por completo.
Tenemos que preguntarnos: ¿hacia
dónde el conocimiento debe guiar el
poder? Se ve la necesidad de incor-
porar otros planteamientos de tipo
ético, como p. e. ¿qué es bueno pa-
ra el hombre, para el mundo? Si lo
único que se hace es impulsar hacia
delante el propio poder sirviéndose
del propio conocimiento, ese tipo de
progreso se hace realmente des-
tructivo.

«Diría que si tenemos jóvenes que realmente viven la alegría de la fe y viven
además la irradiación de esta alegría, entonces tenemos a un grupo de

personas que le dicen al mundo: “(…) aquí está la forma para vivir el mañana.»
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En Suiza los ciudadanos no votan
contra la construcción de mez-
quitas sino de minaretes en las
mezquitas. En Francia, el Parla-
mento prohibió el uso del burka.
¿Pueden alegrarse de ello los
cristianos?

Los cristianos son tolerantes, y en
ese sentido dejan también que los
demás hagan su propia lectura.
Estamos agradecidos de que en los
países que rodean el golfo Pérsico
(Qatar, Abu Dabi, Kuwait) haya igle-
sias en que los cristianos pueden
celebrar su culto, y deseamos que
así sea en todas partes. Por eso es
lógico que, aquí, los musulmanes
también puedan reunirse en mez-
quitas a hacer su oración. En lo
tocante al burka, no veo razón al gu-
na para una prohibición general. Se
afirma que algunas mujeres no lle-
van el burka de forma libre y
voluntaria, y que se trata propia-
mente de una violación de la mujer.
Por supuesto, con eso no se puede
estar de acuerdo. Pero si libre y
voluntariamente quieren llevarlo,
no sé por qué hay que prohibírselo.

Uno de sus grandes temas es ten-
der un puente entre religión y ra-
cionalidad. ¿Por qué van juntas la
fe y la razón? ¿No podría tenerse
simplemente «sólo fe»? Jesús di-
ce: «Bienaventurados los que cre-
en sin haber visto»

«Nuestro Dios no es uno cualquiera
entre muchos; Él es el Creador, el
Dios del cielo, el único Dios» se

afirma en el Antiguo Testamento.
Después surge la filosofía griega,
que también, más allá de los dioses,
pregunta por el único Dios. La gran
tarea encomendada a la Iglesia es la
de unir fe y razón, unir la mirada que
va más allá de lo tangible y la simul-
tánea responsabilidad racional. Esta
responsabilidad nos ha sido dada
por Dios. Ella es lo que distingue al
ser humano.

No es algo exclusivo de este
tiempo, pero es el momento his-
tórico donde más escándalos han
aparecido en la Iglesia. ¿No se
siente uno mal cuándo constata
que la misma Iglesia se ha apar-
tado en muchas ocasiones del
Evangelio que predica?

Ciertamente es así. Nos hemos sen-
tido realmente mal al ver qué mise-
rable es la Iglesia y cuánto fallan sus
miembros en el seguimiento de Je-
sucristo. Este es un aspecto, algo que
tenemos que experimentar para nues-
tra humillación, para nuestra verda-
dera humildad. Sin embargo, a pesar
de ello, El no deja a la Iglesia de su
mano. A pesar de la debilidad de los
hombres en los que ella se presen-
ta, Él la sostiene, despierta en ella a
los santos y está presente a través
de ella. Creo que estas dos sensa-

ciones forman una unidad: la con-
moción por la miseria, por la peca-
minosidad de la Iglesia, y la conmo-
ción por el hecho de que Él no deja
de su mano este instrumento, actúa
con él, y se muestra nuevamente a
través de la Iglesia y en ella. 

Ciertamente son muchas más y de
mayor contextura teológica, las «ide-
as fuerza» del pensamiento del Be-
nedicto XVI. Sirva al menos este flash
para recordarnos cuáles han sido sus
preocupaciones, sus cansancios, su
diálogo dentro y fuera de la Iglesia en
estos ocho años de su Pontificado.
Acabamos con las palabras –signo pro-
fético y ejemplo para todos los fie-
les–que empleó ante el Colegio car-
denalicio el día que dio la noticia de
su retirada: «Queridos Hermanos, os
agradezco muy sinceramente todo el
amor y el trabajo con el que me ha-
béis apoyado en mi ministerio y os
pido perdón por todos mis defectos.
Confiemos la Santa Iglesia al cuida-
do de nuestro Supremo Pastor, nues-
tro Señor Jesucristo, e imploremos a
la santa Virgen María, para que ayu-
de a los cardenales con su solicitud
maternal, a elegir al nuevo Pontífice
Supremo. En cuanto a mí, deseo ser-
vir devotamente a la Santa Iglesia de
Dios en el futuro a través de una vi-
da dedicada a la oración». ■
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Panamá es uno de los países más desarrollados de
Centroamérica. No tiene ejército y salvo la invasión que
sufrió por parte de los Estados Unidos en 1989, ha go-
zado de una gran estabilidad política desde su separa-
ción de Colombia en 1903. Esta estabilidad política,
unida a su posición estratégica en el mapa de las co-
municaciones comerciales marítimas gracias al Canal,
han provocado que Panamá sea en la actualidad un país
atractivo para las inversiones extranjeras, con un Índice
de Desarrollo Humano alto y una renta per cápita media
alta. Sin duda, una posición privilegiada en un entorno
tan deprimido económica, social y políticamente como
es América Central.

Sin embargo, a pesar de estas excelentes cifras ma-
croeconómicas, Panamá ostenta el primer puesto en la
región, en el índice de desigualdad en la distribución de
la riqueza. Gran parte de su población, sobre todo las
que viven en las áreas rurales o en las comarcas indíge-
nas, no participan de la bonanza económica del país. 

Al arribo de Colón en su segundo viaje a América, exi-
stían más de 60 grupos indígenas en Panamá. Ac tual-
mente, sobreviven seis grupos: Ngäbe, Buglé, Gunas,
Emberá, Naso o Teribe y Bri Bri. Los Ngäbe habitan la
Comarca Ngäbe-Buglé conformada por las regiones
montañosas de las provincias de Chiriquí, Veraguas y al-
gunos territorios de la provincia de Bocas del Toro. Son
el grupo indígena más numeroso del país y por desgra-
cia, también, el que menos oportunidades de desarrollo
tiene. Del total de viviendas que existen en la Comarca,
el 69,52% tienen suelo de tierra, el 61,36% no tienen
agua potable, el 59,35% no tienen servicio sanitario y el
94,74% no tienen luz eléctrica. Además, el 44,29% de las
niñas y los niños ngäberes no asisten en la actualidad a
la escuela, el nivel de analfabetismo global es de 30,82%
y 93,98% no tiene seguro social. 

A la luz de esta trágica realidad que día a día sufren las
mujeres y hombres ngäberes, la Oficina de Solidaridad
de los Carmelitas Teresianos (OSCARTE), gracias al apoyo

OSCARTE contribuye al desarrollo 
de las comunidades indígenas de Panamá
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financiero y la confianza del Gobierno de Navarra, y al
apoyo y co-financiación de la misión jesuita Fundación
Nuestra Señora del Camino, puso en marcha el proyecto
denominado «Programa de desarrollo agrícola, agroin-
dustrial y de mejora de situación de género en la
Comunidad de Nancito». El proyecto se ha desarrollado
a lo largo del 2012 y finalizará en marzo de 2013 y ha
beneficiado a 21 familias indígenas. Su objetivo ha sido
desarrollar un programa integral de apoyo a la mejora
de las condiciones económicas y de vida de la población
de la Comunidad de Nancito, y en especial de las muje-
res indígenas.

Para ello, se han ejecutado un plan integral de forma-
ción tanto en aspectos técnicos como en valores cri-
stianos. En este sentido, las beneficiarias y beneficiarios
del proyecto aprendieron técnicas de cultivo orgánico,
técnicas para la mejora de cultivos, higiene durante la
cosecha y recolecta, técnicas de envasado y producción,
mercadeo de productos, asociacionismo, entre otros.
Las y los beneficiarios también fortalecieron su espíritu
y fe a través de talleres y actividades inspiradas en prin-
cipios cristianos. 

Una de las actividades más importantes del proyecto ha
sido la de contribuir al desarrollo socioeconómico de las

mujeres indígenas a través del aumento de su autoe-
stima y valoración personal. La autoestima es la valora-
ción que cada persona tiene de sí misma. Supone la
capacidad de quererse, conocerse, aceptarse, valorarse
y reconocer las cualidades y limitaciones propias. Las
mujeres indígenas tienen mermada su autoestima de-
bido a que sufren discriminación múltiple por ser muje-
res, jóvenes, pobres e indígenas. Y esta falta de
autoestima frena su desarrollo personal y el de la co-
munidad a la que pertenecen. OSCARTE ha trabajado a
lo largo de este proyecto para que las mujeres indíge-
nas empiecen a tener conciencia de que, independien-
temente de sus diferencias biológicas, tienen derecho a
acceder con justicia e igualdad al uso, control y benefi-
cio de los mismo bienes y servicios de la sociedad, así
como a la toma de decisiones en los ámbitos de la vida
social, económica, política, cultural y familiar. Y que, de-
bido a los roles tradicionales que se les han impuesto,
ellas juegan un papel esencial en la formación de nuevas
generaciones de niñas y niños más responsables y sen-
sibilizados con la igualdad, la equidad y la corresponsa-
bilidad en el cuidado de las familias. 

En OSCARTE trabajamos para que las mujeres que viven
en situaciones de vulnerabilidad, empiecen a tomar con-
ciencia de que ellas son verdaderos agentes de desar-
rollo y transformación social, y poco a poco vayan
perdiendo el miedo a organizarse dentro de su comuni-
dad para que puedan gestar procesos de cambios a
nivel comunitario y municipal. Estos cambios en las
mentalidades no son fáciles ni inmediatos, pero con fe,
compromiso y buena voluntad podremos lograr un
mundo más justo y cristiano.

«Dios está allá donde un mortal ayuda a otro mortal ne-
cesitado». Si quieres ayudar a personas que lo necesi-
tan, visita nuestro blog y forma parte de esta gran familia
cristiana. ■

«Estos cambios en las mentalidades
no son fáciles ni inmediatos, pero

con fe, compromiso y buena voluntad,
podremos lograr un mundo más justo y
cristiano.»
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Proveniente de la fría Europa inver-
nal, es la primera impresión. ¡Santo
cielo! ¡Qué consolación cuando ví lle-
gar la lluvia! Pero había olvidado
que aquí tras la tormenta el cielo
arrecia más inmisericorde. Es la
lógica de la meteorología tropical. Me
acordé de la fina observación de
Santa Teresa: «Muchas veces he
pensado si como el sol, estándose en
el cielo, que sus rayos tienen tanta
fuerza que, no mudándose de allí, de
presto llegan acá» (6M 5, 9). 

No se ven en el aeropuerto muchos
despuntes para una organización
más eficaz en un futuro próximo.
Pero no me impresiona el consabido

Fr. Dámaso Zuazua ocd

Bagatelas del trópico

Congo entrañable y entreverado (I)

Voy a hablar de la República Democrática del Congo, el
colonial Congo Belga, el Zaire de los tiempos de José
Mobutu Sesé Sekko. Después de una noche movida y tur-
bulenta sobre los cielos del desierto del Sáhara, con
algunas endiabladas cabriolas, aterricé feliz en el aero-
puerto de N’Djili de Kinshasa. En fase de aproximación se
divisaba el espectacular río Congo, ancho como un lago
con una extensión de 20 km. en la zona de Nsele y Kin-
kole. Eran las 6,30 de la mañana. A esa hora mañanera el
Congo me recibía con 25 grados de temperatura. Durante
el día había de subir el termómetro en 10 o 15 grados más.
Flagrante contraste con el 3 bajo cero que encontré en la
escala de París.



ambiente cacofónico y babilónico,
siempre confuso y ruidoso. Aquí se
libra la picaresca más creativa para el
cultivo de la subsistencia de tantos
empleados innecesarios, improvisa-
dos o disfrazados. De oficina en
oficina, de mesa en mesa o de taqui-
lla en taquilla hay un recorrido para
los complicados y reduplicativos trá-
mites aduaneros. Finalmente han
tejido una economía del desorden
organizado. Para traer la maleta o
para cualquier otro servicio se pre-
sentan tres o cuatro voluntarios que
extienden la mano esperando la retri-
bución de su ofrecimiento. Entre el
ruido, la confusión, el alboroto y el
calor en ambiente cerrado casi cansa
más que el largo viaje.

Las exigencias de la abultada y ar-
bitraria burocracia aumentan en ré-
gimen de salida del país. (Entre pa-
réntesis y casi al oído, en el mismo
lugar pueden controlar cuatro veces
el pasaporte, cuatro veces inspec-
cionar la bolsa de mano, abrir la ma-
leta que se entrega a la bodega del
avión... Exigen que se muestre el car-
net de vacunas por si no lo tienes y
puedan pedir un resarcimiento. Así
obran con cada viajero, en espera de
recibir algún dólar de propina. Por
eso duran tanto los trámites de em-
barque. Con sonreír y, si se quiere,
soltar alguna propina, como algún
rosario, algún llavero o bolígrafo, al-
gún dólar todo termina bien. La ta-
sa aeroportuaria con cualquier cla-
se de billetes para vuelos interna-
cionales es de 50,00 $USA.

Llegamos al Teresianum en el barrio
de Kintambo. Me pongo a visitar la
casa del escolasticado teológico y el
centro de espiritualidad que me tocó
terminar y poner en funcionamiento
en 1988. Percibo una inusitada impre-
sión agradable. Todo está más limpio.
Los aireados espacios verdes están
mejor cuidados. Al césped ampliado
se suman los nuevos setos balizados
con losetas blancas. Y yergue el con-
traste vertical de los cocoteros
gigantes, de los solemnes árboles flo-
rales, de los mangos en las avenidas
para la deambulación meditativa.

En el amplio espacio de sus cuatro
hectáreas el Teresianum está for-
mado por el edificio de la vivienda
conventual con sus dependencias y
por la hospedería para cursos, cursi-
llos, congresos, convenciones, retiros,
o jornadas de reflexión. Aquí hemos
celebrados memorables coloquios
internacionales de espiritualidad con
los más renombrados autores de la
teología africana, cuyas actas están
publicadas.

Queda espacio para una modesta
granja, necesaria para contribuir a la
independencia alimentaria: zona de
hortalizas, árboles frutales, gallinero,
cría de conejos y de ganado porcino.
Nuestros estudiantes teólogos, ayu-
dados por personal laico, se ejercitan
en este trabajo manual del manteni-
miento. 

En la misma tarde de mi llegada par-
ticipo en el vecino monasterio del
Glorioso San José en un rito entra-

ñable. En el marco de las vísperas
conventuales la Hª Inés Ambele
recibe el sacramento de los enfer-
mos. Ha sido una recia Carmelita
africana. Pero ahora se resiente de la
llegada a la edad sálmica de los más
robustos. En su silla de ruedas y ves-
tida con su capa blanca, rodeada de
su comunidad la Hermana recibe el
sacramento que vigoriza la debilidad
y refuerza el alma. Transparenta paz,
serenidad, confianza. El público que
asiste recibe un estímulo para vivir
más entregado a la Providencia y
saber ofrendar los achaques de la
enfermedad y de la ancianidad. 

Esperaba con impaciencia la misa
dominical en el Teresianum. Estaba
convencido de que sería todo un
regalo litúrgico. El cruciferario y los
candelarios abrían la procesión. ¡Dios
mío! ¿De dónde tienen estos niños/as
africanos tan fácil y ritmada movilidad
para la danza sagrada de ingreso? En
esos cuerpos, más ágiles que el del
joven David en el traslado del arca de
la alianza, todo se mueve con su sig-
nificado: dedos, manos, brazos, pies,
rostro, ojos según se mire al cielo o
a la tierra… Todo se mueve acom-
pasado, todo movimiento, por
minúsculo que sea, está controlado
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«El Teresianum está formado por el por el
edificio de la vivencia conventual con sus

dependencias y por la hospedería para cursos,
cursillos, congresos, convenciones, retiros o
jornadas de reflexión.»
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y pertenece a la dinámica de un
signo que debe representar. Con-
centrados en su oficio de acólitos,
sus ojos parecen centellas luminosas
por contraste con sus caras oscuras.

El P. Edmond Shabani, carmelita con-
goleño y misionero por algunos años
en Uganda, nos preside la concele-
bración. Explota el Gloria: «¡Nkembo,
alleluya!” Explota, en primer lugar, el
canto: vibrante, sonoro, participa-
tivo. En su fase alta la melodía se
engruesa a tres voces. El canto está
sostenido por el armonio electrónico,
por unas maracas festivas y, sobre
todo, por el toque delicado –inigua-
lable- de los tres tam-tam o tambores
altos que marcan el ritmo con pre-
cisión y sin concesiones posibles.
Este instrumento ancestral tiene el
efecto del pedal de órgano. 

El coro de nuestros once hermanos
escolásticos se encarga del papel prin-
cipal con voz recia y segura. También
los asistentes añaden al canto enar-
decido su participación en el batir de
manos y en ese movimiento del cuer-
po, siempre controlado porque es ex-
presión religiosa, que nada tiene que
ver con un meneo asilvestrado. El ser-
món se desarrolla con pedagogía dia-
logante. Al final el P. Edmond recibió
de la asamblea el aplauso espontá-
neo. Misericordiosamente la misa no
duró más que dos horas. Siempre me
ha parecido que el africano tiene ma-
yor sentido religioso que el hombre
occidental. Por eso se expresa más
en la liturgia.

Al domingo siguiente en la capilla de
las Carmelitas Descalzas se repite el
mismo regalo con la celebración de
la misa. También aquí el canto del
Gloria es largo, sabroso. Y la partici-
pación de los fieles, tan enardecida,
no necesita de animación desde el
ambón porque tiene brío completo.
Anecdóticamente es la segunda vez
en mi vida que me ha tocado presi-
dir la concelebración con un obispo
a mi derecha. En esta ocasión el auxi-
liar de Kinshasa se acordaba que en
sus años de filósofo en el seminario
mayor de San Kagwa, vecino al Tere-
sianum, tuvo como director espiritual
al fraile carmelita descalzo de visita
ahora en la capital congoleña. 

En el trópico, sobre todo en la posi-
ción cercana a la línea del ecuador,
amanece muy temprano. Entre un
chirriar de pájaros, que parece se
asocian al canto litúrgico de la capi-
lla, casi de golpe o en diez minutos
estalla el día. En una sociedad que
por siglos ha vivido sin corriente
eléctrica, la jornada se organiza
durante las doce horas del día de sol
a sol, de las seis de la mañana a las
seis de la tarde. En el marco de esas
horas topes se mueve el hormigueo
de las personas que salen o regresan
de sus faenas.

En el Teresianum a la cuatro de la
madrugada comienza ya la pertinaz
porfía de los gallos del barrio con su
cacareo provocativamente altiso-
nante. La misa conventual, cantada
y participada, es a las 5,30. Los fieles
que llenan a esa hora la capilla
siguen devotos el canto de Laudes
durante todos los días de la semana.

Era de obligación el saludo a la fami-
lia carmelitana. Ya me había
encontrado con el Carmelo Seglar.
Son, según me dicen, unos 50 miem-
bros. En el mismo barrio de Kintambo
con las Carmelitas Descalzas y los
Carmelitas Descalzos está la Con-
gregación salvadoreña de las

«En una sociedad que por siglos ha vivido sin
corriente eléctrica, la jornada se organiza

durante las doce horas del día de sol a sol, de las
seis de la mañana a las seis de la tarde.» 



ASIA/COREA DEL NORTE -
Vida difícil para los cristianos: 
ninguna señal de Kim Jong-Un.

El nuevo líder norcoreano, Kim Jong-Un, ahora completa-
mente instalado en el poder, «no ha dado ninguna nueva se-
ñal positiva sobre la libertad religiosa y la vida de los cristia-
nos en Corea del Norte»: es lo que comunica a la Agencia Fi-
des, el misionero de Maryknoll P . Gerard Hammond, que des-
de Seúl, dirige los programas para Corea del Norte de su con-
gregación y realiza más de 30 viajes más allá de la «cortina
de bambú». El sacerdote señala que «las condiciones de se-
guridad en que viven los ciudadanos son tan estrechas que
es realmente difícil cultivar la fe», mientras que «en Corea
del Norte se carece de sacerdotes católicos residentes des-
de hace más de 50 años». 

La libertad religiosa está totalmente negada y Corea del
Norte, considerada como la nación del mundo más hostil al
cristianismo: el reciente informe «World Watch List 2013»,
publicado por la organización estadounidense «Open Doors»,
la coloca en la parte más alta de la lista de países opresores
de la libertad de fe.

Según «Open Doors», actualmente existen en Corea del
Norte entre 100.000 y 400.000 cristianos y, a pesar del peli-
gro de ser detenidos o condenados a muerte, los seguido-
res de Jesucristo, tratan de compartir el Evangelio en las lla-
madas «iglesias domésticas» que son «comunidad subte-
rráneas». Según una reciente nota del grupo «Christian Aid
Mission», recibida la Agencia Fides, un Pastor ha dicho que
guía «tres iglesias clandestinas en Corea del Norte, con 87
miembros».

Según la Ong cristiana «318 Mission Partner» (que se re-
fiere a los 318 guerreros compañeros de Abraham en la Bi-
blia, ed), que trabaja para salvar a los inmigrantes ilegales de
Corea del Norte, existen más de 10.000 iglesias clandestinas
en Corea del Norte. Para el P. Hammond «estas noticias son
imposibles de verificar, y además cifras de esta magnitud son
bastante sorprendentes, dadas las estrictas condiciones de
seguridad y la red de control de los militares». Esto no quie-
re decir que «la llama de la fe puede estar viva incluso bajo
un régimen opresivo», como ha sucedido en otras partes del
mundo.

A principios de 1900, Pyongyang, hoy capital de Corea del
Norte, era llamada la «Jerusalén de Oriente», puesto que el
cristianismo había echado raíces y había más de 3.000 igle-
sias. La persecución de los cristianos comenzó en 1910, cuan-
do Japón tomó el control de la península coreana, se agravó
con la llegada al poder del régimen comunista de Kim Il-Sung,
después de la Segunda Guerra Mundial y continuó bajo su
hijo Kim Jong-Il y hoy con Kim Jong-Un. ■
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Carmelitas de San José (Santa Tecla); se encargan de un
hogar de formación femenina. En la colina de Mbinza las
Carmelitas Misioneras Teresianas (CMT) dirigen una escuela
de enseñanza elemental y primaria en espacios reducidos,
llenos a reventar. Para aprovechar mejor las aulas tienen
que doblar las clases, un grupo por la mañana y otro por
la tarde. Por el patio de arena pululan divertidos los 1.300
niños. Está prevista la construcción de una escuela de ense-
ñanza media.

En un encuentro sobre la Vida Consagrada me es dado
escuchar la tribulación de la Iglesia en el este del país, donde
no acaba la guerra agotadora: a veces a escondidas, otras
veces a cara descubierta. Pero permanecen constantes las
secuelas: la inseguridad, los desplazados, los fugitivos, los
desaparecidos, las violaciones de mujeres, los muertos, los
secuestros... Un Hermano Asuncionista relató el caso de sus
tres compañeros, desaparecidos sin noticias desde octu-
bre pasado. Con intención o sin ella, basta provocar la
conversación para que surjan relatos espeluznantes de una
región devastada y atemorizada, como es el Kivu.

En África quien sólo ha visitado la capital no conoce el país.
Hay que viajar al interior; es aquí donde se palpa la reali-
dad que se vive en general. En mi programa me tocó visitar
Kananga, la Luluabourg de la colonia, capital del Kasay Orien-
tal. Aquí tuvo lugar el primer asiento del Carmelo: el
femenino de Kabwé, primero en el África negra (1934), y el
masculino (1958). Aquí ha funcionado por muchos años el
noviciado de los Carmelitas, fundado en 1980. Actualmente
es casa de espiritualidad y la casa que acoge a los candi-
datos en el año propedéutico de preparación para el estudio
de la filosofía en el postulantado de Bukavu. Antes se había
fundado la populosa parroquia del «Padre Nuestro» por ini-
ciativa de los Carmelitas Descalzos flamencos, administrada
después durante muchos años por los Hermanos de la Pro-
vincia Romana y actualmente encomendada a los



Carmelitas Descalzos locales. Las
Monjas que se trasladaron de Kabwé
(1983) tienen su Carmelo junto al
seminario mayor diocesano de
Malole.

El degrado y el retroceso de Kananga
son manifiestos. Carreteras que yo
conocí asfaltadas son ahora caminos
con socavones y baches a desco-
yuntar los huesos y la espina dorsal
del viajero. En días de lluvia están
enfangados y a veces resultan intran-
sitables. Con su millón de habitantes
Kananga es la mayor ciudad del
mundo sin tendido eléctrico. No hay
ONG’s suficientes para fornir de
paneles solares o de grupos elec-
trógenos como flaco sucedáneo de
la falta de electricidad. Y en el se gun-
do caso el coste del carburante es
inabordable para muchas de nues-
tras comunidades.

Nuestros Hermanos de la parroquia
viven sin agua y sin luz. Tienen que
comprar los bidones de agua potable
al precio de 50,00 $USA por unidad.
El agua de la lluvia recogida en los
canalones del tejado se almacena en
la cisterna. ¿No es incomodidad abrir
el grifo y ver que no mana agua, tirar
de la bomba del inodoro y constatar
que no sale agua? ¿Os imagináis una
ducha con cubos de agua? ¿No
poder activar una lavadora? ¿Es
penitencia agradable tener que
depender de la linterna de pilas o de

un cabo de vela durante las doce
horas que dura la noche tropical? En
estas condiciones vienen nuestros
Hermanos de Kananga «Notre Père».

Hasta la seguridad de los vuelos se
degrada en el interior del país. Con
casi dos horas de retraso llegó el avión
para el regreso a la capital. Subimos
al pequeño Fokker 50, que aquel día
reemplazaba al boeing habitual El
avioncete se puso en marcha y co-
menzó a rodar rabiosamente por la
pista. Antes de despegar pegó un fre-
nazo brusco, y paró en seco. Regre-
samos al punto de salida. Entre téc-
nicos y empleados rodearon el velí-
volo. «Hay un problema en la hélice
derecha. Ahora lo vamos a arreglar
mejor…». Se nos ocurría preguntar:
¿Cómo no se habrá inspeccionado
antes? Nos avisaron también que hay
un técnico a bordo. Imagínense si la
avería de la hélice se produce en ple-
no vuelo. Había por qué invocar al
cielo. Partimos y esta vez llegamos
felices a destinación. Dimos gracias
a Dios. Es una pequeña muestra de
cómo se vive al interior de la nación.

También en Kananga había que visi-
tar a las comunidades de la familia
carmelitana. El cuadro es parecido al
de Kinshasa. Las Carmelitas de San
José (El Salvador) mantienen cuatro
comunidades con dos centros me-
dicos y maternidad en Bikuku y Kam-
bote, con gerencia de la casa dioce-

sana de espiritualidad (Thabor), con
la inserción pastoral en una parro-
quia. Las hijas del Bto. Francisco Pa-
lau (CM) cooperan en la parroquia de
San Alfonso de Kamaji con un cen-
tro de salud, con centro nutricional
para niños, iniciando a las mujeres
del barrio en las tareas domésticas
y colaborando pastoralmente en la
parroquia.

Aquí como en Kinshasa, en cada vi-
sita se recibe una lección de opti-
mismo. Las comunidades religiosas
afrontan imperturbables la situación
abandonada del país. «Si las autori-
dades civiles desertan de sus debe-
res en beneficio de la población, ¿po-
demos contentarnos con lamenta-
ciones?». Es estimulante constatar
su tesón y entrega. Una vez más me
he convencido de que las páginas me-
jores de la vida del Carmelo las es-
tán escribiendo nuestras misioneras
y nuestros misioneros. Yo les rindo
el homenaje de admiración y de agra-
decimiento.

Otra constatación que eleva el
ánimo: las mortificantes condiciones
de vida no impiden al africano man-
tener un ponderado talante de
serenidad que desdramatiza su con-
dición. Y comunican ánimo al
huésped aturdido. No parecen infe-
lices. Sonríen y sonríen siempre con
cara alegre. Sonríen a la vida y son-
ríen al pasante. Sonríen mucho más
que nosotros. Una vez más se cons-
tata que los pobres evangelizan.

Cuando la generosidad de un bien-
hechor esté cuantificada el proyecto
de un hospital o de una escuela se -
rá viable, porque se cuenta con la
garantía de la comunidad religiosa
que ofrece terreno. La experiencia y
la entrega están también garantiza-
das. Por su medio se podrá ofrecer
a la población necesitada una con-
tribución para su desarrollo.■
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EL año 2011

Celebramos los Carmelitas Descalzos
los 100 años de nuestra presencia en
Montevideo. Un hermoso libro-
memoria, con el título: Orden de los
Carmelitas Descalzos: 100 años en el
Uruguay, honró con elegancia la con-
memoración, sobria y digna, con
hondura humana y espiritual, de la
fecha centenaria.

Fue una celebración gozosa, por
tantos motivos, y de profunda grati-
tud al Señor de todo don. Pero
también marcada por un dolor con-
tenido. Cien años de vida y ministerio
pastoral, con momentos de esplen-
dor, y sin embargo sólo un carmelita
descalzo uruguayo compartía la ale-
gría de los cien años. El hecho, sin ser

destacado ni comentado en esa cir-
cunstancia, estaba ahí, en la mente
y en el corazón de todos, con inte-
rrogantes y cuestionamientos.

En el Prólogo del libro-memoria
escribí estas palabras: «Cien años de
presencia… ¿Historia? Sí, pero más
aún, camino abierto, andadura nueva,
metas más altas…» (p. 7).

El año 2012

Fallece el P. Julio Félix Barco García,
con 91 años de vida, 74 años de car-
melita descalzo, y 43 de actividad
misionera en Uruguay. Muere el 4 de
diciembre, un día antes de cumplir
los 43 años de su llegada a Monte-
video, ocurrida en el lejano 1969.

El P. Julio Félix es una figura sobre-
saliente de la Iglesia uruguaya. Llega
en el postconcilio, cuando la Iglesia
de Montevideo está asumiendo deci-
didamente la pastoral del Vaticano II,
bajo la firme dirección de Mons. Par-
teli. «Quedé deslumbrado por la
pastoral de aquí», confesaba el P. Julio
Félix, que había tenido ya una fuerte
experiencia pastoral en la parroquia
de San Lorenzo (León-España), enton-
ces barrio marginado.

Siempre entusiasta y apasionado, el
P. Julio Félix se entrega de corazón
al pueblo y a la Iglesia de Uruguay:
párroco en el Prado de 1969 al
1996; profesor de S. Escritura en el
Instituto de Teología Mons. Mariano
Soler, después Facultad de teología,
desde el 1972 al 1997; miembro y

TRES AÑOS SEGUIDOS… DDE
HISTORIA EN MONTEVIDEO

Fr. Felipe S. de Baranda ocd
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presidente de la Confraternidad
judeo-cristiana, miembro activo del
movimiento ecuménico… Un día
pudo decir con sinceridad, resu-
miendo su vida en Montevideo: Sí,
he dado mucho, pero he recibido
infinitamente más. Y el Señor le
concedió algo que se lo pedía muy
de veras: morir en Montevideo y en
el Prado.

Está además su perfil de carmelita
descalzo, amplio y fecundo: cono-
cedor y expositor excelente de los
Santos del Carmelo Teresiano
(Teresa de Jesús, Juan de la Cruz,
Teresita del Niño Jesús, Teresa Mar-
garita Redi…), vicepostulador y
realizador del Proceso de Beatifica-
ción y canonización de la Hna. María
Felicia de Jesús Sacramentado (Chi-
quitunga), historiador de la Orden en
Uruguay, maestro espiritual con sus
ejercicios espirituales y dirección…

Y siempre, a lo largo de sus 43 años
en Montevideo, con su pasión por
las vocaciones uruguayas al Car-
melo Teresiano. Una pasión que le
trajo profundos sufrimientos, aquí en
la tierra. Una pasión que se llevó al
cielo para realizarla desde allí.

El año 2013

El 25 de febrero ha sido inaugurado
en el Prado-Montevideo el Postu-

lantado para vocaciones uruguayas al
Carmelo Teresiano. Un postulante
uruguayo estaba con nosotros desde
hace dos años en nuestro Postulan-
tado de Tupa Roga (Asunción). Pero,
cosas de Dios, en el mes de sep-
tiembre piden entrar en la Orden dos
jóvenes más, de nuestra parroquia de
San José de la Montaña de Carrasco-
Montevideo. Y otros, que se están
anunciando… Ante esta sorpren-
dente situación, el Consejo del
Vicariato Regional de Uruguay–Boli-
via–Paraguay, decidió abrir un
postulantado para las vocaciones
uruguayas. Con la firme esperanza de
que la presencia de estos jóvenes
postulantes serán el mejor anuncio
vocacional. Los tres jóvenes se lla-

man: Francisco Gastaldi, Joaquín Les-
tido y Fermín Aznarez.

¿Qué lectura podemos hacer de
estos hechos? Yo recuerdo unas
palabras de Jesús: «Mi Padre siempre
trabaja y yo también trabajo» (Jn 5,
17). Y una parábola, exclusiva de
San Marcos, la de la semilla que
crece por sí sola, «duerma o se
levante» el sembrador, «de noche y
de día» (Mc 4, 26-29). Estas palabras
y parábola de Jesús me llenan de paz
y esperanza, me resuenan fuertes,
por encima de mis desilusiones y can-
sancios, de mis perezas… Es muy
gratificante saber que Ellos, el Padre
y el Hijo, siempre trabajan en la Igle-
sia, en la Orden, en mi comunidad, en
cada uno de mis hermanos…

Lo que, para muchos carmelitas
descalzos que han sido sembrado-
res, en tierras uruguayas, fue ilusión
y oración, espera y dolor, hoy el
Padre de los cielos, con su Hijo
amado, lo ha convertido en una
realidad tan sorprendente que nos
parece un sueño.

Yo he puesto el Postulantado del
Prado, bajo la mirada celestial de los
PP. Julio Félix Barco García y Pedro
Fernández Polvorinos, compañeros
y amigos que fueron por años en el
Prado, los dos enamorados del con-
vento e Iglesia del Prado, los dos
soñadores de un Carmelo Teresiano
uruguayo, con carmelitas descal-
zos uruguayos.■
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ESTRENAMOS NUEVA SECCIÓN
SERÁ TU RINCÓN: 

EL RINCÓN DEL LECTOR

Tus mensajes,

comentarios, 

sugerencias, etc; 

serán publicados en 

esta página. 

Puedes enviar tu mensaje a nuestra dirección: 

La Obra Máxima
Pedro Egaña, 7

20080 San Sebastián

O bien a nuestro correo electrónico:
revista@laobramaxima.es

Buenos días, Jon: 
Antes de emprender viaje a Montevideo, quiero decirte
una vez más que, para mí, recibir LA ORA MÁXIMA es
mo tivo de grande alegría. Sencillamente porque me
pone en contacto con esa realidad tan hermosa que son
nuestras misiones. Cuanta más información trae sobre la
actividad misionera de nuestra Orden, mayor es mi gozo.
Mi gratitud y mi felicitación a ti y a todo el equipo por
vuestro entusiasmo y empeño en hacer de LA OBRA
MÁXIMA el hogar de los misioneros y misioneras del
Carmelo Teresiano. Yo me siento uno de ellos. Gracias,
por ese regalo que es cada número de LA OBRA
MÁXIMA. 

Fr. Felipe S. de Baranda ocd

Anímate,
participa!
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FIGURA CARMELITANA

GERARDO DE SAN JOSÉ 
(Beccaro) (1846-1912)

José Beccaro nació en Grognardo (Alessandria-Italia)
el 18 de enero de 1846. Sus padres fueron Pedro An to-
nio Beccaro y Teresa Bono. Realizó sus estudios, antes
de ingresar en el Carmelo, en el Seminario Episcopal de
Acqui. La familia era muy pudiente y religiosa, tenían un
tío sacerdote. Sus hermanos ocuparon cargos de in-
fluencia y tuvieron una economía desahogada por ello
le pudieron ayudarle económicamente en las obras que
comenzó en su vida sacerdotal.

Ingresó en el Carmelo Descalzo en Concesa (Italia),
recibiendo el hábito de la Orden y el nombre de Fr.
Gerardo de San José, el 14 enero de 1861, con sólo
quince años de edad. Emitió sus votos religiosos el 14
de noviembre de 1862. Prosiguió sus estudios ecle-
siásticos en el colegio que la Orden tenía en Ferrada
(Italia). Durante los estudios pronunció sus votos so-
lemnes el 13 de enero de 1866. Fue ordenado sacer-
dote el 2 de agosto 1868.

En esos años la Iglesia estaba sufriendo duras per-
secuciones anticlericales, debido a los liberales que re-
gían el nuevo Estado italiano. De esta época son las
leyes persecutorias que llevan a la eliminación de algu-
nas órdenes religiosas a través de la ley n.777 del 25
de agosto de 1848. Los Carmelitas Descalzos habían
visto reducidos sus conventos y aniquiladas sus pro-
vincias. La antigua Provincia de Lombardía, ahora ine-
xistente (Se restaurará el año 1882) en estos momentos
sólo tenía dos conventos: Ferrada y Concesa. 

El P. Gerardo concibió la idea de partir para las mi-
siones de India, ya que en Italia era difícil trabajar apos-
tólicamente. Además allí en Malabar le esperaba su
hermano Fr. Leopoldo de San José. El 1 de marzo de
1869 partió hacia Brindisi y aquí se embarcó rumbo a
las Misiones de Malabar. La primera ocupación de todo
recién llegado era aprender, cuanto antes, el inglés y el
malayalam, aprendizaje que les llevaba un par de años.
Una vez aprendidos los idiomas le tocaba colaborar con
los misioneros; dadas sus grandes cualidades como or-
ganizador y creador fundó una de las primeras tipogra-
fías católicas para enseñar a los jóvenes. Y en estas
Misiones estuvo hasta que volvió a Italia el año 1876,
junto con su hermano, y se integró en su Provincia
Carmelitana de Lombardía.

Una vez llegado fue enviado por sus superiores a
Piacenza, donde los frailes querían fundar un convento
e iglesia, ya que era imposible volver al anterior con-
vento de Santa Teresa ya que habían sido privados de
él y de su iglesia como resultado de la supresión napo-
leónica y más tarde, por la ley de 1866. Por más inten-
tos que hizo el P. Gerardo Beccaro de recuperar el
convento y la Iglesia antigua, fue imposible. Entonces,
tras informar al obispo de la ciudad, Monseñor Juan
Bautista Scalabrini, y tras obtener su permiso comenzó
a construir una nueva iglesia y convento. En año 1881
fue elegido prior de esta comunidad Carmelitana, tra-
bajó con rapidez para que se aprobase el proyecto por

Fr. Pedro de Jesús María ocd



sus superiores y así comenzar los trabajos; los fieles de
la ciudad empezaron a colaborar con prontitud, se com-
pró el terreno y se comenzaron las obras. El 10 de fe-
brero de 1884 se realizó la inauguración de la nueva
iglesia dedicada a la Virgen del Carmen.

Ante la escasez vocacional concibió la idea de cons-
truir un Colegio Teresiano, donde se reuniesen los jó-
venes deseosos de formarse y probar su vocación.
Después de intentar, sin éxito, encontrar un ambiente
adecuado en Piacenza, se decidió a realizarlo en el con-
vento recién restaurado de Cherasco. El 15 de octubre
1890 fue inaugurado con el nombre de San José, el P.
Gerardo fue su primer rector. Muchos jóvenes se pre-
pararon y se convirtieron en frailes carmelitas descal-
zos, que ayudaron a restaurar diversos conventos de la
Provincia Carmelitana de Lombardía, y muchos otros,
se fueron a colaborar a las Misiones, especialmente en
las Indias Orientales. 

El 14 de abril 1894 fue elegido superior provincial de
Lombardía; En Milán se había perdido con las leyes de
supresión, en 1805, el convento de San Carlo. El P.
Gerardo después de hablar con el Cardenal Ferrari y de
obtener su permiso, intentó conseguir alguna Iglesia
con vivienda adyacente, pero no fue posible. Entonces
consiguió un terreno en el Arco de la Paz, de unos
11.000 mts2. en una zona de creciente población. Era
un cuadrilátero entre las calles: Via Canova, Piermarini,
Guerrazzi y Pagano. Aquí deseaba erigir un templo
grande y hermoso a Jesús en la Eucaristía (El Corpus
Domini). La idea nació después de que dicho padre par-
ticipara en el Congreso Eucarístico Nacional celebrado
en Turín 2-6 septiembre de 1895.

El P. Gerardo se movió, como era su costumbre,
buscó ayudas y se construyó un convento e iglesia pro-
visional que bendijo el Cardenal Ferrari el 31 de agosto
de 1895. Para construir la iglesia definitiva soñó los po-
sibles medios económicos necesarios; con este fin fun-
daba en 1896, con la aprobación del Papa León XIII, la
Santa Liga Eucarística, una asociación, que reunía espi-
ritualmente a fieles de toda Italia y del mundo, todos
los que querían renovar su amor eucarístico, y que de-
seaban contribuir a la construcción del monumental
templo. Para comunicarse con estas personas se fundó
la revista mensual: El amanecer de Santísimo Sa cra -
mento. Para imprimirla instaló una pequeña imprenta
en el convento. Fue el comienzo de un apostolado que
se ampliará con el tiempo, la pequeña imprenta se ex-
pandió, el trabajo aumentó. En estrecha relación con el
culto al Santísimo Sacramento, nació el Sufragio Opera
Pía Perpetua.

El 2 de noviembre 1897 se colocó la primera piedra
de la nueva basílica del Corpus Domini. Los arquitectos

proyectaron dos iglesias, una subterránea y otra en-
cima. El pintor Eugenio Cisterna fue el encargado de de-
corar las dos basílicas. En la noche del 31 de diciembre
de 1890 tuvo lugar la inauguración de la iglesia inferior,
y el 24 de marzo 1907 se inauguraba la majestuosa
torre campanario y monasterio. El 31 de diciembre
1910, el cardenal Ferrari, bendecía e inauguraba la igle-
sia superior. La Basílica de Corpus Domini y la Santa Liga
Eucarística no absorbe todas las energías del P. Gerardo. 

Pasó momentos muy difíciles, sobre todo en los úl-
timos años, purificaciones profundas y terribles. La ca-
lumnia, la sospecha, que le levantaron fue un duro
golpe para él y sus obras. La causa fue la deficiente ad-
ministración de las obras sociales puestas en marcha
por el P. Gerardo, en particular la Santa Liga Eucarística
y el Hospicio Nacional de los niños abandonados. Pero
en él nunca hubo ambición y siempre fue generoso. 

Estando en Roma, en una audiencia general aguar-
dando la llegada del Papa, se sintió repentinamente mal
debido a una angina de pecho. Llevado a la Casa
General expiraba a los pocos minutos de recibir del
General, P. Ezequiel del Sagrado Corazón, la bendición
apostólica in articulo mortis. Era el 28 de diciembre
1912. El funeral se celebró en Roma el 30 de diciembre
y 1 de enero en Acqui, donde se llevó el cadáver para
ser enterrado en la tumba de la familia.

Además de sus cargos de gobiernos y de sus traba-
jos fundacionales pasó largas horas en el confesionario
en el que «escuchó pacientemente, aconsejó sabia-
mente, consoló paternamente». Tenía dones especia-
les para la dirección espiritual de las almas, por eso
eran muchos los que acudían a él. 

En los graves disturbios que sufrió Milán (1897-
1898), sobre todo en mayo de 1898, causados por la
huelga del movimiento obrero en que tuvo que inter-
venir el general Beccaris (declarando el estado de sitio
y disparando los cañones contra la multitud), el P.
Gerardo procuró estar cerca de los detenidos. Para ellos
escribió el libro Los rayos de la oscuridad, que contiene
un poco de todo (temas de catecismo y las oraciones).

Para ayudar a los huérfanos del terremoto de
Messina y Reggio, fundó en 1904, la Organización
Nacional de Hospicios de los niños abandonados. El P.
Gerardo motivó a empresas y familias de Milán para
ayudar a los niños y proyectó en el convento de Cuasso
del Monte cerca de Varese la fundación de una Colonia
para acoger niños. Éstos bajo la dirección de maestros
eran capacitados, en función de sus cualidades, para
formarse en artesanía, agricultura, carpintería. Para que
cuando saliesen fueran capaces de procurarse un
medio de vida honesto. El lema era: «la prevención edu-
cativa, la educación y el reentrenamiento laboral».■
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PONER LA 

CONFIANZA EN DIOS

Fr. Eusebio Gómez Navarro ocd

Santa Teresa de Jesús tuvo la
suerte de haber nacido en una
familia muy cristiana, donde

desde niña aprendió a orientar su
vida a Dios. El camino de la verdad
se le quedó impreso en la niñez.
Santa Teresa nunca tuvo conciencia
de haber ofendido a Dios grave-
mente. Ella misma dirá que en
ninguna manera estaría en pecado
mortal sólo un día. Y aunque Dios
seguía siendo lo más importante
para ella, comenzó a descubrir, en
su ‘alocamiento juvenil’, la división
entre los intereses de Dios y del
mundo. Se movía entre dos fuerzas
misteriosas y opuestas. Por una

parte sentía la llamada de Dios y
quería estar con él, y, por otra, el
mundo la atraía con sus encantos.
Teresa estaba presa, esclava, cau-
tiva. Tenía sed de Dios, deseaba
volar a las alturas, y algo se lo
impedía. Suspiraba por el cielo y
veía cómo la tierra le atraía y arras-
traba. A Teresa le ocurría como a
Pablo no hacía el bien que quería,
sino el mal que no quería. Buscaba
remedio, hacía diligencias, dese-
aba vivir – que bien entendía que no
vivía, sino que peleaba con una
sombra de muerte. Cansada de
tanta lucha y aunque deseaba des-
cansar, no podía, porque estaba

enredada en las mismas costum-
bres. Como Pablo, como Agustín,
buscaba paz, verdad y vida. Mien-
tras, Dios, andaba «mirando y
remirando» por dónde podía atra-
erla hacía él, a su encuentro, para
cambiar su corazón.

Teresa había tocado fondo, llegó
a caer en la cuenta de su radical
impotencia y de la proyección auto-
afirmativa de su deseo, porque lo
que de verdad estaba en juego en
la conversión interior de Teresa era
‘una conversión del deseo’. Acerca
de sus deseos, ella misma nos dice
que era una mujer fuerte, de ánimo
decidido, voluntariosa y de grandes
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deseos. Pero ella se dio cuenta de
que nada podía por sí misma, que
de nada vale el esfuerzo propio si no
es Dios quien lo mueve y solicita, y
si el alma no camina en humildad,
pues cuanto más se abaja un alma
en la oración, más la sube. 

Teresa era muy devota de todos
los grandes conversos. Ella se veía a
sí misma como una «convertida»
como San Pablo, como la Magdalena,
como San Agustín, plenamente iden-
tificada con ellos, aunque, según
ella, con una no pequeña diferencia,
ya que a ellos sola una vez los había
el Señor llamado y no volvían a caer,
y a ella eran ya tantas, que esto le
fatigaba. Estaba convencida de que
la suya había sido una conversión lar-
gamente resistida, ya que las
mercedes que el Señor le hacía, se
chocaban como con una pared, pero
poco a poco Dios fue ablandando el
corazón de Teresa y cada conversión
era un eslabón de una serie de con-
versiones. 

Teresa, como Pablo, no se deja
amedrentar por las dificultades, una

mujer sensible, apasionada, con una
fuerte afectividad y una gran capa-
cidad de amar, una mujer contem-
plativa. Pablo pone todas sus ener-
gías en el anuncio del Evangelio. Te-
resa emplea todos los dones que ha
recibido para vivir una nueva aven-
tura, para vivir profundamente la re-
lación con Jesús. 

La conversión de Teresa es pa-
recida a la de san Agustín. «Hallá-
base allí como retratada en muchas
de las cosas que el santo doctor con-
fiesa de sí, y especialmente en aque-
lla gran contradicción y lucha inte-
rior que, poco antes de convertirse,
padecía; en la cual, como en un es-
pejo, veía la Santa representada la
batalla que pasaba en su alma» (Je-
rónimo de san José). 

El libro de las Confesiones resultó
decisivo en la vida de Teresa para
desear el cambio en su vida, ya que
le ayudó a entender la situación en
la que realmente estaba y la pre-
paró para abrirse más al Señor. El
libro le llegó sin ella procurarlo. Al
leerlo se veía retratada en él.

La conversión de Santa Teresa
fue una experiencia crucial que
tuvo lugar en la primavera de 1554,
a la altura de sus casi 40 años de
edad y 20 de vida religiosa. Sucede,
casi siempre, que en las conversio-
nes hay un antes y un después. El
tiempo anterior a la conversión de
Teresa fue un período de lucha y de
mucho esfuerzo, pues pasó casi
veinte años en esta penosa guerra,
que ella misma se admiraba y no
sabía cómo pudo aguantar todo. A
partir de entonces comienza una
nueva etapa, donde dejará que Dios
actúe con más fuerza y a su aire y
donde todos sus esfuerzos pasados
llegan por fin a buen puerto. Com-
probará lo que dice san Pablo, que
Dios vivía en ella y le daba fuerzas.

A lo largo de mi vida me he en -
contrado con muchas personas,
sencillas, que como Teresa no pac-
taron la mediocridad y se decidieron
a entrar en esta aventura de la
conversión con una «determinada
determinación», poniendo su con-
fianza en Dios que pasa a ser el
protagonista de su vida. ■

«Teresa era muy
devota de todos

los grandes conversos.
Ella se veía a sí misma
como una “convertida”
como San Pablo, como
la Magdalena, como
San Agustín, ple na -
mente identificada con
ellos.»
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HACIA LOS ALTARES

P. Juan Vicente de Jesús María - Oración para su Beatificación

S
eñor Jesús, que te has hecho hombre por nosotros y quieres que todos los
hombres lleguen al conocimiento de tu verdad. Infúndenos el espíritu misio-
nero que concediste a tu siervo P. Juan Vicente para trabajar con entusiasmo

por las Misiones desde nuestro puesto en la Iglesia. Te pedimos también que, si es
para mayor gloria tuya, glorifiques a este apóstol de tu Evangelio, y nos concedas por
su intercesión, la gracia que te suplicamos.

Padre Nuestro, Avemaría y Gloria

Un sacerdote mejicano, el p. José Flores Preciado, ha muerto en el hospital Universitario
Regional en la ciudad de Colima después de haber sido golpeado por unos desconocidos
en la iglesia de Cristo Rey, donde confesaba y celebrara la Misa todos los días.
Según una nota enviada a la Agencia Fides desde la diócesis de Colima, en la tarde del 5
de febrero, unos desconocidos entraron en la iglesia de Cristo Rey (Placetas), tal vez para
cometer un robo, y al ser descubiertos por el p. José le golpearon hasta la muerte. El sacer-
dote murió poco después en el hospital a causas de las lesiones provocadas.
El padre José,nacido el 30 de diciembre de 1929 en Tuzcacuesco, Jalisco, fue ordenado sacer-
dote en la Catedral de Colima el 16 de abril de 1961. Era una persona muy tranquila, profesor de latín en el seminario de
Chiapa (Colima) y en el seminario Cobano (Colima ciudad), confesor de la catedral y tutor de un grupo de seminaristas 
«Estamos consternados por este hecho», ha dicho el p. Jesús Mendoza, rector de la Catedral Basílica Menor de Colima.
«Desafortunadamente, la muerte del Padre Flores, muestra la inseguridad en que vivimos, porque no han robado nada»,
concluye el padre Mendoza. El funeral tendrá lugar hoy, jueves, 7 de febrero en Colima en la iglesia de San José.
En 2012, dos sacerdotes han sido asesinados en México (en Atizapan y Mochicahui). En el mismo año, por cuarta vez con-
secutiva, América ha registrado el mayor número de agentes pastorales asesinados en comparación con otros continentes. 

AMÉRICA/MÉXICO - 
Muere sacerdote asesinado a golpes.

P. Aureliano del Santísimo Sacramento - Oración para su Beatificación

S
Señor Jesús, que prolongas tu presencia en el Sacramento Eucarístico, con-
cédenos la fe viva y la caridad humilde que otorgaste a tu siervo P. Aureliano
en su encendida devoción a la Eucaristía y en el servicio de los demás, espe-

cialmente de los sacerdotes en tierras de misiones.
Concédenos también la gracia especial que por su intercesión te suplicamos en

esta oración. 

Padre Nuestro, Avemaría y Gloria  



SEAMOS SOLIDARIOS

HAN ENVIADO SELLOS

Mª Teresa García (Bilbao). CCarmelitas Misioneras (San Sebastián). PP. Rafael Rey (Madrid).
Carmelitas Misioneras (El Prat de Llobregat – Barcelona). MMª del Rosario Bona (Zaragoza).
Ana Isabel Gómez (Valencia). MManuela de Portales (Priego - Córdoba). MMª Pilar Ibarz
(Bielsa - Huesca). MMª Ángela Pairo (Girona). CCesar Obregon (Santander). TTeresa Galceran
(Corbera de LLobregat - Barcelona). CCarmelitas Descalzas (Albacete). PPP. Carmelitas
(Santander). CCarmelitas Descalzas (San Sebastián). CCarmelitas Descalzas (Granada).

¡Muchas gracias!

«Invitamos a nuestros lectores que nos envíen los sellos que puedan recoger 
en sus casas, lugares de trabajo o de ocio». 

ESTIPENDIOS DE MISAS

Han enviado estipendios de Misas para sacerdotes misioneros:

Carmelitas Misioneras (San Sebastián) . 
Mª Jesús Lasa (San Sebastián).
Rafael Stampa (San Sebastián).

¡Muchas gracias!

S U S C R I P T O R E S F A L L E C I D O S

Humildad Gonzalez (San Sebastián) – Carmen Sureda (L´Escala-Girona) – Montserrat
Roca Vila (Sta. Perpetua de Mogosa-Barcelona) – María Compte (Seu D´Urgell) –
Sara Ceballos López (Santander)

DESCANSEN EN PAZ
Por favor, comunicadnos los fallecimientos de nuestros suscriptores para 

encomendarlos en nuestras oraciones. 

BECAS PARA VOCACIONES NATIVAS
Jóvenes de los territorios de Misión necesitan ayuda para cur-

sar sus estudios sacerdotales
Beca Completa: 6.011,00 €

Beca Parcial: 2.104,00 €
Beca Anual: 601,00 €

Ellos serán los futuros misioneros de sus hermanos y los con-
tinuadores de la obra de Jesús.

¡Muchas gracias!
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Solicitado
Recibido
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367

368

Las Carmelitas Descalzas del Monasterio del Espíritu Santo y
santa Teresa de Jesús de Riobamba-Ecuador tienen la necesidad
urgente de cambiar toda la instalación eléctrica del Monasterio
pues, según los técnicos de la Energía es una «bomba de
tiempo» y corren el peligro de un incendio. El costo total es de
23.000 €. Vamos a ayudarles con 15.000,00. Si alguien quiere
completar el total, esperamos nos lo comunique.

La Parroquia de San Antonio de Padua de los Car melitas
Descalzos de Cochabamba están construyendo un
Centro de Formación en Espiritualidad para la Ciudad
de Santa Cruz, necesitan comprar una camioneta que
sirva para transportar el material. Nos piden 12.000 €.
Vamos a ayudarles.

Las Madres de Kazajistán necesitan nuestra ayuda para conti-
nuar adelante en la nueva fundación. Es el único convento que
el Carmelo Descalzo tiene en este país de mayoría musulmana.

La Obra Máxima, Oscarte y Manos Unidas colaboran
conjuntamente con un proyecto para la erradicación de
la malaria en 32 aldeas en el Estado de Orissa (India).
Este proyecto ha sido presentado en todas nuestras co-
munidades durante la campaña anual de Manos Unidas.
Nos lanzamos a este proyecto esperanzados en vuestra
conciencia misionera y solidaria.

Las Carmelitas Misioneras de Lumbadzi quieren construir un
muro de cercado en su hospital. Con la construcción de este
cercado podrán tener más seguridad y evitar, así, los robos.
Actualmente es imposible controlar la entrada de la gente y el
tiempo de visitas, lo cual no favorece el adecuado descanso de
los pacientes. Con la construcción de este cercado se podrá
crear un ambiente adecuado y positivo para el trabajo del per-
sonal sanitario y la buena recuperación de los pacientes.

15.000,00 €
10.000,00 € 

12.000,00 €
7.000,00 €

10.000,00 €
6.500,00 €

Ultimo día 31 de julio

10.000,00 €

Caso Motivación
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Mi nombre es Francisco José Gastaldi Storace. Nací en
el seno de una familia católica el 21 de agosto de
1984, siendo el sexto de ocho hermanos. Cinco her-
manas mujeres y dos hermanos varones; y hoy con
diecinueve sobrinos y alguno más en camino. Real -
mente un verdadero regalo de Dios el darme una fa-
milia tan numerosa y unida. 

Desde niño fui formado en la fe que mis padres me
transmitían. Crecí y fui madurando en mi fe en un co-
legio católico, llamado Monte VI. Recibí mi primera co-
munión el 30 de Octubre de 1993 en la Parroquia de
los Carmelitas Decalzos del Prado (Montevideo-Uru -
guay).

Hasta mis dieciocho años viví muy unido a Jesús y a
los sacramentos. Pero a partir de esa edad y hasta mis
veinte años, me fui alejando poco a poco de la fe y co-
mencé a distanciarme de Cristo. Podría decir que
«abandoné» mi vida de fe, entrando en un vacío hu-
mano muy fuerte ya que estaba dando la espalda a
Dios y a su gracia que ya conocía. Esto me llevó a una
fuerte tristeza y ya no era feliz. 

A mis veintiún años de edad, fui invitado por un amigo
a peregrinar a un Santuario de Apariciones de la
Santísima Virgen María, ubicado en Salta Argentina.
Una advocación puramente eucarística. Realmente,
luego de tanta tristeza, sentía la necesidad de reen-
contrarme con Cristo. Fue allí, en el año 2005, tuve la
gracia de una verdadera conversión. Pude confesarme
después de varios años de no hacerlo y pude experi-
mentar el silencio y la oración que se vive en ese lugar.
Entendí por primera vez en mi corazón lo inmenso del
misterio Eucarístico, de la presencia real de Cristo en
la Eucaristía. 

Al regreso de esta peregrinación me uní a un grupo de
oración juvenil que formamos con el fin de acercarnos
cada vez más a Cristo y a la Iglesia. Básicamente re-
zábamos el rosario y adorábamos la Eucaristía sema-
nalmente. Poco a poco fui sintiendo la llamada que
Dios me hacía de seguirlo en la vida religiosa. En ese
momento yo estaba de novio desde hacía ya un año. 

Comencé también la dirección espiritual y un camino de
discernimiento vocacional. En el año 2010 conocí al
padre Gustavo Larrique OCD, quien me comenzó a

acompañar en este proceso de discernimiento. Luego
de terminar mi carrera universitaria de Contador
Público, decidí hacer una experiencia en el Carmelo. Fui
entonces a la casa del noviciado, en Florida (Uruguay).
Recuerdo muy claramente que lo primero que experi-
menté fue el sentirme en casa, en familia. La vida de ora-
ción, el silencio, la fraternidad… Luego de terminar
dicha experiencia pedí ingresar al postulantado. 

En el año 2011 ingresé al postulantado en el convento
de Tupa Roga en Asunción (Paraguay). Allí realicé mis
dos primeros años de postulantado conjuntamente
con mis estudios de filosofía. Pude ir creciendo en el
conocimiento de la Orden, de nuestros Santos e ir pro-
fundizando este llamado que siento que el Señor me
hace. La vida comunitaria, la oración y la fraternidad
son los pilares que sostienen mi vocación. 

Este año 2013 continúo el postulantado en Montevideo.
Ruego a ustedes que oren y me acompañen con sus
oraciones, para que pueda crecer cada día en mi en-
trega a Dios. 
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Francisco Gastaldi 
Postulante Uruguayo

Si tienes interés por conocernos mejor,
puedes escribir a

director@laobramaxima.es
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Andrea Elena y Juan Pablo Bazzin,
Colegio Guillermo Bilbao Zabala 

de Guatemala




